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			Déjame atrás es una novela de romance oscuro para lectores a partir de los 18 años. Se trata de un romance militar oscuro ambientado en unas «fuerzas oscuras» ficticias. Algunas de las armas y misiones que hay son muy poco realistas. Algunos lugares y algunos puntos de referencia también son ficticios.

			También vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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PRÓLOGO 


BONES

			PATAGONIA – HACE DOS AÑOS

			Abrahm tiene los ojos empañados por la sangre oscura. Intento limpiarle los riachuelos de color rojo de las mejillas con la manga de mi camiseta, pero fluye implacable de la herida que tiene en uno de los lados de la cabeza. Su pelo, entre rubio y castaño, que siempre fue muy brillante, ahora es burdeos y está marcado por la llamada de la muerte. La suciedad y las piedras se le pegan a la piel. El pánico se apodera de mí y, por pura fuerza de voluntad, me obligo a mantener una expresión neutral y sin emociones.

			—B-Bones.

			Me duele el pecho al notar lo débiles que son sus respiraciones quejumbrosas. La forma en que le tiemblan los dedos al agarrarme. Sus guantes negros están bañados en sangre. Entierro los dientes en mi labio inferior para sofocar la agonía que se me cuela en la garganta.

			—Estoy aquí, Abrahm. —Cierro los ojos para sofocar la desesperanza que estoy sintiendo.

			—Tengo… —Tose y la sangre me salpica la máscara. No pestañeo—. Mi-miedo. —Sus ojos verdes están teñidos de un amarillo rojizo, que mengua a medida que la muerte se aferra a él. Me quito los guantes temblando y aprieto la fría palma de mi mano contra su mejilla.

			«Mierda. Se suponía que no teníamos que estar aquí, no así. Se suponía que el escuadrón Riøt se reuniría con nosotros en el punto de encuentro. ¿Dónde cojones estaban?». Me agacho cuando las balas se estrellan contra el terreno seco y levantan polvo a nuestro alrededor.

			El pecho de Abrahm se abre con un agujero justo al lado del corazón, el calor está abandonándolo rápidamente. «Joder». Levanto la cabeza y busco entre el humo al resto de nuestro escuadrón. Solo hay tres soldados enemigos sin vida que yacen inmóviles en el claro. Los maté sin piedad, con crueldad, como me habían enseñado, pero ellos no son los que dispararon a mi segundo. No son responsables de que su vida esté acabándose. La bala atravesó su chaleco y tiene que ser de mayor calibre.

			Aprieto los puños. ¿Por qué no se quedó atrás tal y como le dije? «Maldita sea».

			El resto de mi escuadrón está devolviendo los disparos y asegurando la zona, pero será demasiado tarde. He visto morir a muchos hombres. Sé cuándo hay demasiados daños. Abrahm no va a salir de esta y yo me veo incapaz de apartarme de su lado. Hay protocolos que tengo que seguir y la misión aún no ha acabado, pero parece que ya no me importa tanto como lo hizo una vez. No ahora que va a morir. Dejo que se me cierren los ojos y, con las manos temblorosas, me quito la máscara despacio.

			Se supone que es una cara que nadie tiene que conocer. «Quiero que él la conozca».

			Abro los ojos y lo miro.

			Abrahm abre los ojos, frunce el ceño un poco con preocupación.

			—Bones, no deberías… —Intenta levantar la mano para cubrirme la cara, pero ya ni siquiera puede levantar el brazo. Agarro su mano, que está cayendo al suelo.

			—Bradshaw.

			

			Sus ojos cansados se cierran poco a poco, pero una pequeña sonrisa se extiende por sus labios agrietados.

			—Me llamo Bradshaw. —Mi voz es un mero susurro, pero sé que él la oye.

			Abrahm suelta su último aliento, y parece un suspiro de alivio. No parece que sea el último de su vida.

			Todavía tiene los ojos clavados en mí, están empañados, pero ven a través de mí.

			La luz se ha ido.

			Y la venganza nace en mi corazón.

			

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 1 


NELL

			Me han reasignado a un escuadrón de diablos. No, no literalmente. Solo son hombres que se acercan un poquito bastante a serlo, joder.

			Todo el escuadrón Riøt murió hace dos años durante una misión de nivel rojo en la Patagonia. Todos menos yo. Y ¿qué me ha dado el haber sobrevivido además de una buena dosis de traumas? Me han reasignado a uno de los peores escuadrones a los que podían asignarme: Malum.

			Dejo que un largo suspiro salga de mis labios y echo un vistazo a mi reloj de pulsera por enésima vez. Doy golpecitos de impaciencia con el pie mientras espero que la fila de pasajeros que tengo delante agarre su equipaje de los compartimentos superiores para poder bajar del avión y llegar a la siguiente terminal.

			Corro por el aeropuerto hacia mi vuelo de escala e intento autoconvencerme a la desesperada de que puedo ganarme el respeto de mi nuevo equipo con solo sangre y sudor. «Esperemos que no sean tan despiadados como Riøt cuando me uní».

			Cuando subo al avión, el asiento que está junto a la ventanilla de mi fila ya está ocupado. Saco mi billete para comprobar mi número de asiento. «Ese imbécil está en mi sitio». Suelto un suspiro de irritación. Es una fila de tres asientos y hay dos hombres, uno en cada extremo, dejándome el asiento del medio. El del asiento del pasillo lleva la capucha puesta, ocultando su rostro.

			El otro también va vestido de negro y también lleva la capucha puesta, pero está mirando por la ventana. No parece preocupado por lo que le rodea. Me quedo ahí de pie, enfadada, pero la gente que hay detrás de mí ya se está impacientando, así que ocupo el asiento de en medio. «Dios, odio volar». En los vuelos todo el mundo está enfadado y cansado y es muy muy maleducado.

			El tipo del asiento del pasillo no se molesta en mover las piernas ni en levantar la cabeza, así que me trago las palabrotas que se me acumulan en el fondo de la garganta e intento maniobrar a su alrededor para pasar. Cuando le rozo las rodillas con los muslos, me arrepiento de haberme puesto unos leggings negros finitos esa mañana. En retrospectiva, debería haberme puesto pantalones de chándal.

			Cuando intento pasar entre sus pies, el pie que tengo más atrás se queda atrapado entre los suyos y caigo. Mi bolsa cae en el regazo del tipo que está sentado en el asiento de la ventanilla y el tipo del asiento del pasillo me sujeta con una mano fuerte que se me clava en la barriga; la otra me rodea la cara interna del muslo.

			Por instinto, me zafo de su agarre y le lanzo una mirada asesina. No dura mucho, porque ahora que está observándome, puedo ver lo guapo que es. Un toque glacial emana de sus ojos azul claro. Tiene la mandíbula muy marcada y su falta de expresión no suaviza su aspecto. Bajo su ojo izquierdo tiene una cicatriz de unos tres centímetros que le hace parecer más cansado. Otra cicatriz le cruza el puente de la nariz y otras dos le atraviesan el labio inferior de arriba abajo en el lado derecho, casi parecen unos piercings. Las hendiduras de sus mejillas están marcadas por los músculos que definen sus huesos. Es, sin lugar a dudas, el hombre más guapo que he visto.

			Vuelvo en mí al recordar que los civiles no se tomarán a bien que les haga un perfil rápido, que es para lo que estoy entrenada.

			

			Respiro hondo y, despacio, suelto el aire.

			—Gracias —digo, lo más natural que me sale, antes de sentarme en el asiento del centro. No me responde y deja caer la cabeza hacia atrás en el asiento. Lo miro de reojo y veo que lleva unos cascos con cancelación de ruido debajo de la capucha. No le doy vueltas al pequeño encuentro, ya que lo único que quiero es que este vuelo acabe para poder dormir antes de que empiece la pesadilla de mañana. El chico del asiento de la ventanilla me dedica una sonrisa que dura muy poco y me tiende mi bolsa.

			—Lo siento —murmuro, sin molestarme en mirar más allá de sus labios.

			Me pongo mis propios cascos con cancelación de ruido y coloco la bolsa debajo del asiento antes de ponerme cómoda. Bueno, todo lo cómoda que puede ponerse una en un avión. Odio viajar, siempre lo he odiado y siempre lo odiaré. La ansiedad solía correr por mis venas cuando me subía a un avión, pero me han entrenado para quitarme el miedo.

			Es un vuelo de seis horas hasta California. En algún momento me quedo dormida y me despiertan las turbulencias.

			Me pongo alerta enseguida, pero entonces me doy cuenta de que no estoy en un helicóptero. Cualquier ruido de remaches en el aire me pone en tensión. Me he acostumbrado a tener el sueño ligero. Levanto la cabeza, miro a mi alrededor con rapidez y me pongo los cascos alrededor del cuello mientras parpadeo varias veces para quitarme el sueño de la siestecilla. Me doy cuenta de que todo el mundo está leyendo en silencio, viendo una película o durmiendo.

			Tranquila, me vuelvo hacia el pasajero de la ventanilla que tengo al lado. Me mira con una expresión curiosa. Mis ojos se abren de par en par al mirarlo. Hay poca luz, pero incluso si estuviera todo a oscuras, podría decir que es guapo y, un momento… juraría que estaba sentado en el asiento del pasillo antes de dormirme. El pelo negro asoma por debajo del borde de su gorro gris oscuro, a juego con sus cejas oscuras. Tiene los ojos de un azul más oscuro y suave que antes.

			

			Pero no tiene ninguna cicatriz debajo del ojo izquierdo, ni cruzándole la nariz ni en el labio inferior.

			—Perdona, pero ¿tú no estabas sentado en el asiento del pasillo? —le pregunto, dudosa. No parece que sea el tipo más agradable del mundo, así que me sorprendo cuando deja a un lado la mirada analítica y me regala una pequeña sonrisa.

			—Nop. Ese era mi hermano gemelo —responde, como si nada. Tiene una voz ronca y agradable. Ni muy aguda ni muy grave, en un punto medio perfecto.

			Me sorprende su encanto y tardo un segundo en ordenar mis pensamientos.

			—Ah. —Frunzo el ceño y parece que eso le hace gracia. ¿Gemelos? Sus ojos bajan hasta mis labios y luego vuelven a mi mirada. ¿Es modelo? Podría serlo. Me muero de ganas de hacerle preguntas que normalmente no haría. Hay algo en esa sonrisa burlona que me tienta. «Me recuerda al sargento Jenkins». Aparto ese pensamiento enseguida; pensar en Jenkins solo hace que me duela muchísimo el corazón.

			—Sí, a diferencia de mí, no es muy hablador. —Me guiña un ojo—. Esa turbulencia te ha asustado, ¿eh? Te quedaste dormida con la cabeza apoyada en mi hombro. —Se ríe, y mi tristeza se disipa un poco.

			Un momento… ¿Que yo qué?

			Me pongo roja y me alejo de él todo lo que puedo en mi asiento, avergonzada, porque me noto demasiado cerca de él. Pero no hay escapatoria; nuestros muslos están, literalmente, rozándose.

			Tierra, trágame.

			—Lo siento mucho.

			Se ríe un poco y se encoge de hombros.

			—No pasa nada, es solo que no me lo esperaba. Tienes que estar cansada de viajar. ¿Cuál es tu destino final? —El corazón se me acelera al ver la sonrisa juvenil que me dedica. Tiene las pestañas largas y tupidas, lo que hace que esos ojos oceánicos sean aún más irresistibles. Parece que tiene unos veintitantos.

			—No creo que se pueda decir «destino final» en un avión —le respondo devolviéndole un poco de encanto con la referencia cinematográfica y dejo escapar una risita—. Voy a Coronado, California. ¿Tú?

			Se mueve en su asiento para mirarme más de frente mientras sonríe con picardía por mi comentario.

			—La verdad es que yo también. Viajo mucho por trabajo, así que estoy acostumbrado a los vuelos largos.

			Asiento, pensándomelo mejor antes de mencionar que me pasa lo mismo.

			—Eren —murmura, tomándose mi pausa como que no quiero responder.

			—¿Eh? —Vuelvo a mirarle y me dedica otra sonrisa.

			—Me llamo Eren.

			—Oh. Encantada de conocerte, Eren. Yo soy Nellie. —Utilizo mi apodo en lugar de mi nombre. Le ofrezco la mano con timidez. ¿La gente aún se da la mano? Estoy acostumbrada a los saludos militares. Aquí, en la vida civil, todo me parece surrealista.

			No he tenido tiempo de familiarizarme con la sociedad. Le mostré al mundo mi cara más auténtica cuando me quedé huérfana a los quince años. Fue cuando la organización militar secreta me echó el guante; han pasado diez años desde entonces.

			Así es como una llega a formar parte de la élite de las máquinas de matar. Las fuerzas oscuras se llevan a gente como yo, gente que hizo algo horrible, y nos utilizan en lugar de meternos en la cárcel. No existimos, no sobre el papel. La gente que conocíamos nos ha olvidado hace tiempo.

			Solo soy un arma. Un perro rabioso que huye de un disparo mortal inevitable.

			Es, quizás, el secreto más oscuro del gobierno, la parte oculta de las fuerzas especiales que hace el trabajo sucio con el que no quieren mancharse las manos. Antiterrorismo, guerras en el extranjero, redadas en el mercado negro de armas. Nos envían para pararlo todo y no nos dan ni una pizca de crédito por ello.

			En resumen, somos escuadrones suicidas. Los generales solo quieren asegurarse de que cumplimos las misiones. No les importamos una mierda.

			

			Eren acepta mi mano y me da un ligero apretón.

			—Lo mismo digo —responde.

			Apoya la cabeza en el respaldo del asiento y me observa. Sus ojos, implacables, se me clavan y me desafían a apartar la mirada. Soy el tipo de persona que no puede mantener el contacto visual durante más de unos segundos, pero con él no siento la necesidad de desviar la vista. Busca algo en mis ojos, me estudia de cerca.

			—Muy bonitos los tatuajes del cuello —aprecia con una sonrisa.

			Me llevo la mano al cuello.

			—Gracias, dolió a rabiar cuando me los hice.

			—Tiene pinta, pero son increíbles. ¿Tienes a alguien esperándote en California? —pregunta con descaro.

			Niego con la cabeza. Estoy segura de que puede ver el rubor en mis mejillas.

			—Nop, solo trabajo. Nadie me espera allí.

			«Ni en ningún otro sitio».

			Eren arquea una ceja y ladea la cabeza.

			—Eres demasiado guapa para no tener a nadie especial. —El niño que va sentado detrás de nosotros me da una patada en el asiento y yo parpadeo como una idiota al oír sus palabras.

			¿Piensa que soy guapa? Al estar en la milicia, los únicos comentarios que recibo de los hombres son «tienes buen culo», «te follaba», «me encanta el pelo largo y oscuro para tirar de él» y «tienes unos buenos labios para chupar pollas». Pero luego estaba Jenkins y, aunque no me dijo ni una sola vez que era guapa, se aseguró de que lo supiera con sus miradas robadas y sus besos apasionados.

			Pero cuando pienso en el sargento Jenkins, solo recuerdo la sangre derramada de aquella última noche. Después de verlo como lo vi en la Patagonia, es difícil recordar su bonito pelo rubio y aquella rara sonrisa que esbozaba solo para mí.

			Parpadeo para ahuyentar las llamas que lamen mis recuerdos.

			—¿Y tú? —pregunto. Estoy segura de que Eren tiene familia o al menos una mujer. Mientras lo pienso, mi mirada se desliza hacia su mano. «No hay alianza».

			

			—No. Las relaciones no son lo mío.

			Eso despierta mi interés. ¿Es militar? Tiene que notar mi mirada curiosa porque esboza una sonrisa.

			—Estoy en el ejército —admite. Me doy cuenta de que no quiere hablar mucho del tema, así que no insisto. Tampoco menciono que yo soy una asesina entrenada. Se supone que tengo que ser discreta con el escuadrón al que me uno, así que lo mantengo lejos de la conversación. Pero pensar en ello me recuerda el infierno al que me dirijo. Escuadrón Malum. El equipo de las fuerzas oscuras al que envían cuando no pueden mandar a ninguno de los otros escuadrones suicidas. Malum, que jodió a Riøt cuando no se presentaron en el puesto de control antes de que la cosa se pusiera fea en la Patagonia.

			—Gracias por su servicio, señor —digo, burlona. Sus ojos se abren con un destello de interés que tira de sus labios. Él no es alguien con quien me encontraría en la base, ¿verdad? Lo dudo. Normalmente, no ligaría con compañeros de servicio porque siempre acaba mal, pero los tipos con los que trabajo no suelen ser modélicos. Son unos depravados y unos asesinos, como yo.

			«Creo que tiene las manos limpias». Además, es imposible que esté en las fuerzas oscuras. No tiene la frialdad necesaria.

			Eren se ríe y niega con la cabeza.

			—No soy más que un oficial de bajo rango. Oh, mira, Bradshaw está despierto —murmura, mirando detrás de mí. Sigo su ejemplo y me fijo en el hombre que tengo al otro lado, al otro muslo que hace presión contra el mío. Me encuentro de nuevo con esos ojos azul hielo y esa intimidante cicatriz bajo su ojo izquierdo. La marca le llega hasta el párpado inferior, pero no parece afectarle en absoluto. «Tiene suerte de haber esquivado un cuchillo así de cerca».

			Jenkins no tuvo tanta suerte. Me estremezco al recordar la sangre que le brotó del pecho. Cierro los puños sobre mis muslos y trato de alejar las últimas imágenes que tengo de él. Debería recordarlo como el soldado que era, no con el aspecto que tenía cuando lo abandoné en el campo de batalla. Me dijo que lo dejara allí y lo hice. Seguí sus últimas órdenes.

			

			Eso es lo que más me atormenta, la compresión que iluminó sus ojos en el momento en que se dio cuenta de que iba a dejarlo allí, tal y como me había ordenado. Apretó los dientes en señal de aceptación y sonrió.

			El dolor nunca cesará, solo va en aumento.

			Obligo a mis dedos a abrirse.

			Bradshaw me mira sereno con su fría expresión intacta. El desinterés que irradia este tipo es increíble. Son gemelos, no hay duda, pero ahora que los veo a ambos de cerca, sus ojos son de diferentes tonos de azul y sus personalidades no podrían ser más opuestas. Son como el fuego y el hielo.

			—Nellie. —Le ofrezco la mano para estrechársela como he hecho con Eren, pero Bradshaw se limita a contemplarme con la misma mirada indiferente. Ni siquiera parece tentado a estrechármela. «Joder, ¿qué le pasa a este chico?».

			Eren me da un empujoncito en el hombro.

			—Es un idiota con todo el mundo, no te lo tomes como algo personal. — Bradshaw no contesta ni parece ofendido. Se limita a ponerse los cascos otra vez y a cerrar los ojos. Tiene las pestañas largas que realzan su piel pálida. Me quedo mirándolo un rato más de lo que debería. Admiro sus rasgos etéreos antes de volver a prestar atención a Eren, que sonríe—. ¿Quieres venir con nosotros a tomar unas copas esta noche? ¿O tienes que ir a algún sitio?

			¿Está invitándome a salir? Noto un cosquilleo en el pecho. En realidad, solo hay una persona con la que me preocupa encontrarme antes de mañana. Le llaman Bones. Se rumorea que es la persona más cruel de las fuerzas oscuras. Al parecer, le gusta romper cajas torácicas y arrancarle el corazón a la gente, literalmente. A veces hasta los huesos. De ahí el inquietante nombre en clave que tiene.

			Por desgracia, es mi compañero en Malum y no sé cómo voy a sobrevivir.

			Pero Eren no es él. Estoy segura. Y si voy a ser una desgraciada durante el próximo mes, ¿por qué no divertirme un poco?

			Le devuelvo la sonrisa.

			

			—Vale, pero no puedo quedarme hasta muy tarde. Tengo que madrugar mañana para un compromiso —digo lo más despreocupada que puedo. Las venas se me llenan de adrenalina al pensar en salir en mi última noche libre. Con suerte, con Eren apuntándose a una aventura de una noche.

			Su sonrisa es criminal.

			—No se me ocurriría tener a algo tan dulce como tú por ahí hasta muy tarde.

			[image: ]

			El bar resulta ser un club nocturno en toda regla. No de esos cutres de las ciudades pequeñas, sino de los que tienen porteros en la entrada que comprueban las reservas y las listas.

			Pago al conductor del Uber y observo el edificio. La música está tan alta que hasta cuesta oír las conversaciones del exterior. «¿Debería volver al hotel?». Me lo planteo, pero Eren me está esperando y me llama.

			Los leggings y la camiseta de algodón ceñida que llevaba en el avión me parecían apropiados para un bar, pero ahora siento que destaco entre las otras jóvenes que llevan camisetas con la barriga al aire y pantalones muy cortos. De todas formas, no tengo nada así. He hecho una maleta con poco equipaje; no tengo más de tres conjuntos de ropa de calle. El viaje hasta aquí ha sido mi primera vez fuera de la base en meses. Los miembros de las fuerzas oscuras no somos lo que se dice personas libres. Estamos a medio camino entre criminales y sabuesos del ejército.

			Eren se reúne conmigo en el bordillo de la acera.

			—Ahí estás. Pensé que huirías si no estaba aquí para evitarlo. —Me guiña un ojo y lo único que consigo hacer es sonreír con torpeza.

			—Se me pasó por la cabeza.

			Se ríe entre dientes y me lleva directamente a la entrada. Echo un vistazo a la cola de gente enfadada que espera para entrar, su impaciencia y rabia son palpables. Yo también odio que la gente se cuele. El portero me mira mal, pero Eren le hace un gesto con la cabeza y me deja pasar sin problemas.

			Basándome en su aspecto, no me imaginaba a Eren como alguien que frecuentase clubs.

			—¿Has estado aquí antes? —me pregunta con calma, pasándome un brazo por los hombros. Un escalofrío me recorre la espalda y el corazón me late más deprisa. Niego con la cabeza y él sonríe.

			—Prepárate para pasar una noche inolvidable.

			Entramos en la planta principal del club. Está oscuro y cuesta distinguir las caras de los demás. Las luces azules y moradas parpadean al ritmo de la música y la emoción me recorre las venas. El vapor se arremolina en el aire cuando las luces atraviesan las sombras y me invade el inconfundible olor del alcohol.

			No había estado en un sitio así desde que tenía veintidós años, pero esto es mucho mucho más guay.

			Eren me sonríe, claramente satisfecho consigo mismo al ver mi asombro.

			—Voy a por unas copas —dice, levantando la voz.

			—Tráeme una lata sin abrir —grito por encima de la música. Una mirada malvada se dibuja en su rostro.

			—Chica lista. —Me guiña un ojo y desaparece entre la multitud que se arremolina alrededor del bar.

			Me río y niego con la cabeza, preguntándome cómo acabará esta noche. Tener una aventura de una noche no sería la peor idea del mundo para desconectar del miedo que me da mañana. Eren parece el tipo de hombre al que se le da bien pasar un buen rato. En nuestra profesión, eso no es algo negativo. Nuestras vidas son efímeras en el mejor de los casos y siempre estamos de un lado para otro. Pero en mi caso, no existo; no podría tener una relación aunque quisiera.

			Parece que Eren tardará un rato. Entrecierro los ojos al verle intentar llamar la atención del camarero, pero hay tanta gente gritando y agitando sus tarjetas de crédito que tengo poca fe en que vuelva pronto. Recorro el mar de gente que baila al ritmo de la música en la pista. Están en el centro del local y hay asientos en los extremos para descansar y tomar algo. Cada vibración de la música retumba tan fuerte que reverbera dentro de mí. Sonrío para mis adentros y me abro paso entre el calor de los cuerpos ebrios y sudorosos, donde estoy segura de que nadie me verá pasándomelo como nunca.

			Estar en un lugar donde nadie te conoce es una sensación muy diferente. Nadie puede juzgarte por soltarte.

			Llevo bailando más de diez minutos con movimientos desenfadados cuando una versión remix de Hey Mama de David Guetta suena y todo el mundo suelta chillidos de emoción. La sensación es estimulante y el corazón me late con fuerza. Dejo que mi cuerpo siga su entusiasmo y me muevo al ritmo del bajo, moviendo las caderas al compás de la canción.

			Tengo los ojos entrecerrados, la barbilla inclinada hacia arriba y miro por casualidad a la pared más alejada del club. Veo a Bradshaw contra ella. Tiene los brazos cruzados y va vestido de negro, con la capucha puesta. Un destello de luz violeta lo ilumina un segundo y deja ver que sus fríos ojos están clavados en mí, como si me hubiera estado observando todo el tiempo. Antes no vi bien los tatuajes que tiene en el cuello, pero con la luz iluminándole es imposible no fijarse en la tinta que recorre y marca la perfecta línea de su mandíbula.

			Hay algo en la forma en que me mira, es como un hombre muerto de hambre que está contemplando una atrocidad. No hace falta que me diga que no está pensando en nada bueno.

			Este chico hace que salten todas mis alarmas, pero no puedo apartar la mirada. Me fascina, incluso me asusta; a mí, que puedo matar a un hombre en cinco segundos.

			Su mirada me hiela la sangre, pero no dejo de bailar. Le sostengo la mirada unos segundos para hacerle saber que no me afecta antes de obligarme a apartarla como si no me fascinara.

			«¿Cómo he podido olvidarme del gemelo loco?». Me reprendo y pongo los ojos en blanco. Me niego a hacerle saber que me afecta la forma en que me observa con atención. Mi madre siempre decía que me gustaban los chicos malos. Dudo que supiera que de mayor me gustarían los que está claro que tienen problemas psicológicos. Esos de los que no le hablas a Dios cuando rezas en la iglesia para que te perdone por tus pecados, los que tienen historias oscuras y un pasado difícil.

			

			Curiosa y tal vez un poco provocadora, vuelvo a levantar las pestañas hacia él, despacio, y lo veo mirándome fijamente. Su descaro me provoca una oleada de calor. No le importa que le esté devolviendo la mirada. No parece inmutarse lo más mínimo mientras yo sigo bailando, sin dejar que me intimide, moviendo las caderas y levantando las manos por encima de la cabeza como todo el mundo, pero noto que aprieta los dedos que tiene alrededor del brazo y que se muerde el labio inferior con los dientes.

			Oh. Parece ser que, después de todo, sus muros no son tan impenetrables.

			Mientras sigo bailando, alguien se me acerca por detrás y me pasa las yemas de los dedos por las caderas en una pregunta silenciosa. Sonrío y respondo inclinándome hacia ellos y apretando el culo contra una erección.

			Sí, hacía tiempo que no estaba en un club como este. Donde el aire está cargado de lujuria y alcohol. Donde los desconocidos te tocan con la esperanza de que les dejes hacerlo.

			Mi nueva pareja de baile responde enseguida moviéndose al ritmo de mis caderas. Me entierra las yemas de los dedos en la cintura mientras nos balanceamos; su respiración se vuelve más entrecortada con cada compás de la canción. Me olvido de mí misma un segundo, dejo que mi espalda se apoye en un cuerpo fuerte y disfruto del olor a colonia que me inunda la nariz.

			Vuelvo a mirar hacia donde está Bradshaw, pero ya no está allí. No me preocupa mucho por la erección que me está rozando el culo, pero no tengo que preguntarme a dónde ha ido durante mucho tiempo.

			—Eh, ¿qué haces? —suelta, furioso, el hombre que tengo detrás. Su cuerpo se separa del mío con rapidez y el aire frío me pone de mal humor al instante.

			La música está alta y en ese momento tengo el corazón acelerado. Me giro y veo a Bradshaw empujando a un lado al chico con el que estaba bailando. Parece como si quisiera devolverle el empujón a Bradshaw, pero echa un vistazo a esa complexión tan intimidante que tiene y se conforma con maldecir y volver a caminar entre la multitud.

			

			—¿A ti qué te pasa? —espeto, con el ceño fruncido.

			Bradshaw vuelve a mirarme con la misma frialdad, pero ahora hay un cierto interés.

			—Que tú estás aquí con nosotros. —Es la primera vez que habla y, por un segundo, todo se queda en silencio. Oigo su voz en mi cabeza, fuerte aunque no haya gritado. Quiero volver a oírla.

			Trago saliva y decido dejarlo estar, sin saber cuáles son exactamente sus intenciones.

			Empieza la siguiente canción, es una versión remix de Summertime Sadness de Lana Del Rey. Continúo bailando y no aparto la mirada de Bradshaw. Sus ojos azul hielo parpadean con las luces intermitentes. Sus fosas nasales se ensanchan y aprieta la mandíbula.

			Me doy la vuelta para evitar su mirada penetrante, dejando que mi cuerpo vuelva a encontrar el ritmo. «Dios, espero que Eren se dé prisa con esas bebidas».

			Unas manos callosas se deslizan por mis caderas. No tengo que girarme para saber que pertenecen a Bradshaw. Son firmes y exigentes, tan fuertes como parece ser él, pero más sensuales que las de cualquiera que haya conocido hasta ahora. Tal vez sea la crueldad que hay detrás de ellas o la intensidad de su agarre, pero el calor me inunda todo el cuerpo cuando me clava los dedos en la piel.

			Mi cuerpo traidor se funde de forma instintiva contra su pecho duro. Me sorprende gratamente la musculatura que noto bajo la sudadera. ¿Es militar como su hermano? Aprieto el culo contra él y sonrío cuando noto que está empalmado.

			Mantiene una mano en mis caderas en movimiento mientras mete un dedo por debajo de mi camiseta, rozándome la piel del vientre como si me pidiera permiso. Empieza a costarme mantener la sonrisa por el roce. Deslizo la mano hasta la suya y la subo un poco más para que sepa que me parece bien que explore.

			Bradshaw suelta una risita oscura, apenas lo bastante alta como para que la oiga. Es un sonido tan voraz que tengo que apretar los muslos para contener la necesidad.

			«Joder. ¿Quién es este chico?».

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 2 


NELL

			Me pierdo en este rato con él. Bailamos como si nuestros cuerpos se conocieran desde hace años. Su aroma me envuelve y lo respiro. Huele como al frescor del bosque por la mañana, antes de que se disipe la niebla.

			Su boca se acerca a mi hombro y me muerdo el labio inferior para contener los pensamientos que retumban en mi cabeza. «Fóllatelo, es tu última noche en Dios sabe cuánto tiempo».

			Al comenzar la siguiente canción, Eren vuelve a aparecer con dos bebidas en mano. Nos sonríe con picardía. Me sorprende que parezca más entretenido que celoso al vernos bailando. Dejo de bailar y la vergüenza se extiende por mis mejillas.

			Eren me da el refresco en lata, sin abrir como había prometido, y le da un largo sorbo al suyo.

			—¿Tienes a Bradshaw aquí bailando contigo? —pregunta—. Joder, ¿qué le has hecho, agarrarle de la polla o algo? —Bradshaw no se ríe. Yo tampoco. Eren se ríe de su propia broma por nosotros.

			—¿Te parece bien que bailemos juntos? Estaba…

			Eren me interrumpe.

			—Pongamos las cartas sobre la mesa, tenía la esperanza de que acabarais follando esta noche. —Me lanza una sonrisa socarrona. «¿Por qué me siento utilizada?». Se suponía que era yo la que iba a usarlo a él. Frunce el ceño al ver la preocupación que me nubla los ojos—. Ha tenido una mala racha con las mujeres… ya sabes, porque es un imbécil. Pensé que vosotros dos podríais entenderos. —Lo dice de una forma tan inocente que no puedo enfadarme. No cuando tienen la misma cara, que es preciosa. ¿Por qué debería importarme lo que hay debajo de eso?

			—No me digas. Debería intentar no ser tan espeluznante —respondo. Los dedos de Bradshaw se clavan en mis caderas por el comentario. Le miro por encima del hombro. Desvía la mirada hacia mí un segundo, con intenciones ilegibles, antes de volver a mirar a su hermano.

			Al principio iba detrás de Eren, pero mentiría si dijera que no me interesa más Bradshaw. Tiene secretos y demonios escondiéndose detrás de esa expresión de desalmado que lleva. Tiene oculto algo estropeado y roto.

			Suspiro mientras abro mi refresco y me lo bebo de un trago. Bradshaw se pone al lado de su hermano e intercambian unas palabras. Sin embargo, no consigo saber lo que dicen con el ruido de la música. Luego miran perplejos la lata vacía que aplasto entre las manos.

			—¿Qué? ¿Esperabais que me la bebiese a sorbos? —Me niego a avergonzarme de mis dotes con la bebida.

			Eren se ríe y le da una palmada en la espalda a Bradshaw.

			—Vosotros dos seguid con lo vuestro y salid de aquí. Estoy seguro de que no tardaré en irme. —Nos guiña un ojo. El corazón me late con fuerza en los oídos cuando hago contacto visual con Bradshaw.

			—¿Nos vamos? —pregunto a nadie en particular. La aventura de una noche que quería se ve prometedora, pero con el hermano psicópata en lugar de con el chico con el que pensé que la tendría.

			Bradshaw asiente con la cabeza y Eren me da un beso en la frente antes de despedirse de nosotros. «Espera». Bradshaw me guía hasta la entrada del club, donde la música no está tan alta, antes de que empiece a ir más despacio.

			

			Me mira, inquisitivo. La frialdad de sus ojos se ha disipado y me pregunto si es porque ambos sabemos hacia dónde va esta noche.

			—Vamos a mi hotel —digo, atrevida. Además, voy a hacer que se registre en recepción conmigo antes de subir. Nunca se es demasiado precavida. He visto suficientes series de crímenes reales como para volver paranoica a cualquier persona en su sano juicio, aunque esté entrenada para matar a un hombre de más maneras de las que nadie tiene derecho a saber. Bradshaw es uno de esos casos raros que me ponen nerviosa.

			Es la primera vez que sonríe y es un espectáculo para la vista. De algún modo, también le hace más misterioso.

			—Vale —dice Bradshaw y vuelve a mostrarme esa sonrisa perezosa. «Joder». Es el tipo de chico por el que me tomaría tres días de vacaciones solo para follar durante setenta y dos horas seguidas.

			Me pongo roja cuando me toma de la mano y nos guía fuera del club. Me lleva al aparcamiento, que está a oscuras, antes de subirse a una motocicleta deportiva. Me obligo a mantener pequeña la sonrisa que quiere florecer en mis labios. «Desde luego, está lleno de sorpresas». Bradshaw me entrega su casco y yo enarco una ceja.

			—Póntelo tú —dice tajante, casi molesto por que me preocupe de que él no lleve uno.

			Imbécil. Me pongo el casco y me siento detrás de él, rodeo su ancho torso con los brazos y entrelazo las manos. No es la primera vez que monto en moto, pero noto el mismo cosquilleo que sentí en el pecho la primera vez cuando es Bradshaw quien conduce. Arranca a una velocidad de locos, quizá intentando asustarme, pero yo me limito a sonreír y dejo que mi cabeza se apoye en su espalda.

			La certeza de que esta podría ser mi última experiencia con el placer me llena de miedo. Pero, joder, haré que sea inolvidable. No había estado tan cachonda desde que el sargento Jenkins me acorraló contra una de las duchas cuando me trasladaron a Riøt.

			

			Nos registramos en la recepción del hotel y subimos a mi habitación sin hablar. Su falta de conversación hace que se me erice el vello de la nuca. Noto el calor de su mirada mientras paso la llave por la puerta de mi habitación.

			Dejo la cartera en la mesa de la entrada y, por un instante, pienso en lo estúpido que podría ser eso. Es cierto que nunca he follado con un desconocido. Pero sus manos me acarician el vientre y disipan cualquier duda que pudiera tener mientras me empuja contra su ancho pecho. Abro los ojos de par en par. Ya se ha quitado la sudadera y lo único que oculta esos abdominales es una camiseta fina. Agacha la cabeza y me roza la clavícula con los labios. Noto su aliento cálido contra la piel.

			Me gira para que esté de cara a su pecho y baja la cabeza hacia la mía para besarme. Abro la boca para decir algo en lugar de ir directamente al grano, pero él suelta un suspiro y me lanza una mirada mordaz. Así de cerca, sus cicatrices se ven más claras, definidas y rojas. Son recientes. Tal vez de hace un año. Dos, como mucho.

			—No estoy aquí para conocerte. —Habla con dureza. Distante.

			—Ah… lo siento. No suelo hacer esto… —Dejo de hablar y miro hacia abajo. El calor me recorre las venas por la vergüenza. Es brutal.

			Bradshaw inclina la cabeza y me levanta la barbilla, mirándome fijamente a los ojos con frialdad, como si fuera una comida que quisiera devorar y acabar de una vez. Le miro las orejas, donde tiene dos pendientes negros en el centro de cada una.

			—Yo te guío —dice con calma, y acerca sus labios a los míos.

			En contraste con su personalidad, sus labios son los más suaves que he besado nunca. Su fresco aroma a bosque cae sobre mí y enseguida me siento absorbida por este momento con él.

			No es uno de esos besos románticos con los que sueña la gente. Es apasionado y hambriento. Bradshaw me guía hasta la cama y me tumba sobre las sábanas. Profundiza su despiadada persecución y nuestras lenguas se encuentran de forma agresiva. Sus dientes no se quedan atrás. Gimo cuando me muerde el labio inferior.

			

			Se separa de mí y se levanta, se quita la camiseta y la tira al suelo. Le miro con los ojos entornados y admiro la nitidez de su cuerpo. Hay muchas cicatrices que recorren cada hendidura, lo que me hace estar segura de que él también está en el ejército. Las marcas largas son de cuchillos KA-BAR, cosa que deduzco por la gravedad de las cicatrices. Los agujeros de bala le han dejado marcas en la piel. Quiero preguntarle por ellas. Quiero oír su historia, pero está claro que no quiere hablar de ello y seguramente sea lo mejor. De todas formas, mañana me iré. Así que lo admiro en silencio y dejo que sus movimientos se lleven mis pensamientos.

			Bradshaw me mira fijamente mientras se quita los pantalones despacio. Me llevo las manos a la cintura, pero él me detiene.

			—Me gusta hacerlo yo —confiesa con una sonrisa oscura.

			Trago saliva, intentando mantener la calma cuando estoy de todo menos tranquila. La necesidad que me recorre por dentro es suficiente para que me retuerza, pero me gusta el ritmo lento que impone. Le gusta tener el control y está claro que hay algo depravado en mí que lo encuentra erótico.

			Deja su polla al aire y tira un condón sobre las sábanas para cuando estemos listos.

			Me quedo mirando su enorme tamaño. No esperaba menos, la verdad. Por alguna razón, los idiotas siempre están bien dotados.

			Ahora, Bradshaw se centra en mí, me levanta la camiseta despacio y me besa desde el estómago hasta el pecho. Me desabrocha el sujetador y me lo quita por encima de la cabeza junto con la camiseta. Después me quita los leggings y la ropa interior con facilidad. Mis pezones se endurecen por el frío. Baja sus labios a uno mientras acaricia el otro con delicadeza.

			Me retuerzo debajo de él mientras me acaricia una teta y me pasa la lengua por ella sin piedad. Recorre mi humedad con la polla, provocándome y tocándome hasta que mis uñas se clavan en su espalda. Suelta un gruñido cuando baja la mano y me dibuja círculos en el clítoris con dos dedos. Mi espalda se arquea y él me estrecha más contra su pecho, respirando con dificultad y llenándome el cuello de besos.

			

			Mueve las caderas con suavidad, restregando su polla contra mi vientre y empapándome la piel de líquido preseminal. «Dios mío». Alarga la mano por detrás de mí y agarra el condón, se lo coloca entre los dientes y lo abre despacio, mirándome a los ojos, impasible.

			Y ya está, así de fácil: con eso ha hecho que los condones se vuelvan algo sexi.

			Bradshaw se lo pone en la polla empalmada y me sonríe al meterme dos dedos. Gimo por la intrusión mientras me toca las paredes internas y me acaricia el punto G, y sonríe cuando le suplico que no pare. Saca los dedos antes de que mi orgasmo vaya a más y me enseña la prueba de mi excitación.

			—¿Ves lo mojada que estás por un desconocido? Qué chica más buena. ¿También vas a gritar para mí? Me gustaría que lo hicieras —susurra, pero su voz no es tranquilizadora. Es sexi y aterradora. Dominante.

			«¿Quién coño es este tío?», vuelvo a preguntarme.

			Me acerca la punta a la entrada y empieza a provocarme, metiéndome solo el glande antes de sacarla. Noto cómo me dilato para él; cada embestida es cada vez más profunda.

			Gimo, y el sonido atrae de nuevo su atención hacia mis labios.

			—Me gusta duro —susurra al acercarse a mí. Frunce el ceño, concentrado, y sus embestidas son tan dolorosamente lentas que mis caderas se mueven por voluntad propia, intentando que me penetre más hondo.

			Sus palabras me hacen temblar y asiento con la cabeza, perdida en el placer.

			Noto su sonrisa en mis labios y suelto un grito ahogado cuando me pone de lado. Se queda de rodillas y se acomoda entre mis muslos. Me sube la pierna derecha en vertical, pegada a su pecho. Menos mal que soy flexible o esto me habría dolido. Su sonrisa cruel me dice que está pensando lo mismo.

			—Joder, tu cuerpo es perfecto.

			Me rodea el muslo con una mano y me aprieta la cintura con la otra. Luego me penetra sin piedad. Mi grito es instantáneo y tengo que ahogarlo llevándome la mano a los labios. Pero los gemidos son igual de fuertes. Bradshaw solo deja escapar unos pequeños gruñidos mientras me folla más duro de lo que lo han hecho nunca. Sus músculos se flexionan y trabajan sin esfuerzo. Es un dios de carne y hueso.

			Esos ojos despiadados me miran sin pudor, disfrutando del vaivén de mi expresión entre el placer y el dolor. Se detiene un segundo, me tumba boca abajo y vuelve a meterse en mi interior antes de pasarme una mano por el brazo y rodearme la muñeca con los dedos. Gimo cuando mueve las caderas y me penetra. Me llena hasta el fondo, hasta lo más profundo de mi abdomen, y me siento de puta madre.

			Me siento tan bien que apenas me doy cuenta de que tira de mi muñeca por encima de mi cabeza, me la sujeta contra las sábanas y me rodea el cuello con la otra mano. Jadeo y, por un momento, me sobresalto porque me está dominando por completo, pero me embiste y enseguida se me escapa un grito de placer.

			Me penetra con más fuerza hasta que estamos al mismo nivel y sus embestidas se ralentizan, sacándomela antes de volver a penetrarme hasta el fondo con la fuerza suficiente para hacerme gritar una y otra vez hasta que pongo los ojos en blanco. Me hace jadear y gritar como si fuera la primera vez que me follan.

			—¡Dios mío! —exclamo cuando me tiemblan las caderas y me corro sobre su polla. No para. Mi siguiente orgasmo ya está en camino. No sé cuánto más podré aguantar.

			Bradshaw me sube la mano por la garganta hasta la boca, me mete dos dedos entre los labios y me respira en la oreja.

			—¿De qué Dios hablas? Esta noche solo gritas y gimes para mí. No hay Dios que sea testigo de lo que te estoy haciendo. —Cierro los ojos al escuchar sus palabras y le chupo los dedos.

			Se ríe y me penetra con más fuerza. Vuelvo a gritar, agarro las sábanas con los puños y le muerdo los dedos. Gime y me saca la mano de la boca, baja por mi mandíbula y me echa la cabeza hacia atrás para poder besarme. Me mete la lengua en la boca y me consume. Nuestros alientos calientes se entremezclan mientras nos devoramos el uno al otro. Sus embestidas son cada vez más rápidas y su respiración, más agitada. Todo mi cuerpo se estremece al sentir el orgasmo que me recorre la piel como si fuera fuego.

			Me aferro a las sábanas cuando él se corre unos segundos después, apretando sus caderas contra las mías con más fuerza y rodeándome el pecho con los brazos mientras su polla hinchada palpita en mi interior. Está pegado al cuello de mi útero y se mueve con cada sacudida. Nunca me había sentido tan llena y saciada. Aprieta los dientes y gruñe un par de veces más antes de que su cuerpo se relaje sobre el mío.

			Nuestras respiraciones se calman y él nos pone de lado. Me estrecha contra su pecho, con la polla aún dentro de mí. Me sorprendería que el condón no se hubiera roto durante este polvo salvaje. No suelo ser de abrazos tiernos —Jenkins era el único que podía abrazarme—, pero como me estoy regalando esta última noche de placer, cierro los ojos y lo disfruto como lo que es.

			Bradshaw deja que su pulgar me roce un par de veces el costado con largas y perezosas caricias antes de darme un beso en el hombro. Me saca la polla despacio y me quedo vacía. Quiero hablar con él y conocerlo, aunque solo sea un poco, pero una mirada a sus frías facciones hace que me calle. Vuelve a tener ese aire distante, es como si le hubiera dado a un interruptor.

			«Hicimos lo que hemos venido a hacer». Está escrito en su cara.

			Así es. Consigo poner mi cerebro en el mismo modo.

			Le ofrezco una sonrisa genuina cuando me levanto para pasar junto a él de camino al baño.

			—Has sido un buen polvo. Puedes irte —digo con toda la determinación que puedo reunir. Prefiero ser yo la que sea fría a la hora de despedirme que él.

			Milagrosamente, me contengo y no me giro a mirarlo una vez más. Nunca olvidaré esos ojos fríos y su cara de infarto. Las cicatrices que esconden un millón de preguntas e historias que nunca sabré.

			

			Cierro la puerta del baño tras de mí y abro el grifo de la ducha, entrando en ella al ver el vapor que flota en el aire.

			Ha sido una noche agradable. Mañana, volveré a ser una asesina. Me desharé de la piel de cordero y seré yo misma. «Hoy me he divertido», pienso mientras me enjabono. Da igual lo poco merecedora que me sienta de las cosas que me producen alegría. Me gustaría pensar que mis compañeros de escuadrón muertos me animarían a darme un último capricho antes de que me arrojen otra vez al barro y a la sangre.

			La puerta chirría mientras me enjabono el pelo con champú. Me lavo la cara y me limpio los ojos antes de abrirlos. Noto un cosquilleo en el estómago y se me escapa un pequeño jadeo.

			Bradshaw está en la ducha conmigo, mirándome con unos ojos que no puedo leer.

			—¿Por qué sigues aquí? —pregunto, pero no sueno tan cruel como pretendía sonar.

			Las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba y pone una mano en la pared detrás de mí.

			—Nunca me habían echado y no me ha gustado.

			Resoplo y pongo los ojos en blanco. Su sonrisa crece.

			—Tengo que levantarme pronto, así que…

			Se echa a reír y me sorprende. No creía que este hombre pudiera reír. Me llevo las manos a los costados al sentir el calor que me recorre solo con oír su risa ronca. Quizá porque, aunque es un desconocido, me doy cuenta de que es poco común. Es una risa que apenas usa.

			—Ahí está otra vez. No me gusta.

			Me giro para apartarme de él, pero me toma de la barbilla y acerca sus labios para darme un beso arrollador. Cuando se separa, sus ojos están llenos de curiosidad y estudia mi rostro con atención.

			—Creía que no estabas aquí para conocerme —espeto, mordaz.

			Se agacha y me pasa la lengua desde el centro de la garganta hasta los labios y me besa un par de veces.

			—Pregúntame algo —murmura.

			

			Siento una nueva oleada de calor entre los muslos. Dejo que me guíe hasta la pared mientras me pasa la lengua por la clavícula, saboreando mi piel húmeda y tocando cada centímetro de mi cuerpo con las manos.

			—En realidad tenía un poco de hambre e iba a lavarme antes de ir al restaurante por el que pasamos al final de la calle —digo, reprimiendo un gruñido.

			Bradshaw se echa hacia atrás y me observa, entrecerrando los ojos como si no acabara de entenderme. Pero sonríe.

			—Maldita sea. Rechazado otra vez —murmura y arquea una ceja—. ¿Quieres compañía?

			Cedo.

			—Vale.

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 3 


NELL

			Bradshaw encaja con todo el ambiente de un restaurante veinticuatro horas. Su atuendo de color negro es lúgubre y vuelve a llevar la capucha puesta, donde debe estar.

			Doy las gracias a la camarera cuando me trae una taza de café y unos huevos Benedict. Bradshaw pide un zumo de naranja y un burrito de los que sirven para desayunar.

			Es la una de la madrugada. «Adiós a eso de irse a la cama pronto». Pero no me importa estar cansada mañana. Esta noche es mucho mucho mejor de lo que podría haber esperado. Hace dos años que no siento nada como esto. Y el anhelo de volver a cuidar de alguien me produce un dolor que aún no estoy dispuesta a superar. Disfrutaré de él todo el tiempo que pueda.

			No nos hemos dirigido la palabra desde que llegamos. No deja de mirarme como si intentara entenderme. Por lo menos ya no me fulmina con la mirada.

			Dejo caer dos azucarillos en mi taza y tres unidosis de leche falsa que dejan en cada mesa en un cuenco blanco. Bradshaw le da un mordisco a su burrito y cierra los ojos.

			—¿Está bueno? —bromeo, cortando mis huevos, impaciente por compartir con él el placer de la comida.

			Él asiente.

			

			—El mejor burrito a la una de la mañana que me he comido nunca.

			Me río.

			—¿Cuántos te has comido?

			Se encoje de hombros.

			—Supongo que es el primero.

			—¿Nunca has salido a comer algo de madrugada?

			Niega con la cabeza, la falta de expresión vuelve poco a poco a sus ojos.

			—Cuando era pequeño nunca me dejaban salir de casa de noche y me alisté joven. —Es breve.

			Trago saliva. Lo sabía. «Evita el tema del trabajo».

			—¿Por qué? ¿Vuestros padres eran estrictos con Eren y contigo? —pregunto antes de meterme comida en la boca. Cierro los ojos cuando la salsa holandesa se apodera de mis papilas gustativas. Esto está buenísimo.

			Me mira y sonríe.

			—Nos quedamos huérfanos muy jóvenes. Los padres de acogida dejaban que Eren hiciera lo que quisiera. A mí me tenían encerrado porque pensaban que haría daño a la gente si tenía la oportunidad.

			Mi tenedor sigue en mi plato.

			—¿Lo habrías hecho?

			Bradshaw me estudia con curiosidad antes de responder.

			—Puede ser. Siempre fui una especie de oveja descarriada.

			«Yo también». Quiero admitirlo, pero las palabras mueren en mi boca.

			—Mmm, que cosa más rara —comenta; la oscuridad florece en sus ojos azul claro.

			—¿El que?

			—Esta es la parte en la que se supone que me tienes miedo.

			Le doy un trago al café antes de recorrer el local vacío con la mirada. Mis ojos vuelven a él.

			—No me das miedo. —Pero sí que me lo da, solo un poco.

			Una expresión siniestra se apodera de su apuesto rostro y me recorre un escalofrío.

			

			—Ah, ¿no? —Agarra su bebida y da un par de tragos. Su nuez se mueve un par de veces y odio lo mucho que la observo. Deja la bebida en la mesa y se relame los labios—. Entonces, ¿a qué le tiene miedo una chica como tú?

			Intento pensar qué me asusta.

			Me daba miedo perder a Jenkins y a mi escuadrón, pero eso ya ha sucedido.

			—El mar. —Mi sonrisa es traviesa.

			Esboza una sonrisa sarcástica.

			—¿Va en serio?

			Me río.

			—¡Pues claro! A mucha gente le da miedo el mar. Es enorme de cojones y es muy fácil perder el control de las cosas allí fuera, en esas aguas tan inmensas. —Me estremezco con solo hablar de ello.

			Bradshaw se inclina hacia adelante con un codo sobre la mesa y la barbilla apoyada en la palma de su mano. Mechones de pelo negro le cubren la frente y eso hace que sea aún más atractivo. Parpadea, mirándome como si mis palabras fueran interesantes y la satisfacción se dibuja en su sonrisa.

			—¿Qué miras? —pregunto, molesta.

			—A la mujer que teme al océano pero no a mí —bromea.

			Entrecierro los ojos.

			—Bueno, ¿a qué le tiene miedo un chico como tú? —Le doy un golpecito juguetón en el zapato. Podría estar en una película de época, flirteando con el hombre de mis sueños. Pienso en ello mientras lo observo dudar sobre si darme una respuesta—. ¿Y bien?

			—No hay nada que me dé miedo.

			—Y una mierda. —Mi empujoncito se convierte en una patada.

			Me fulmina con la mirada antes de negar con la cabeza con otra de esas risas tranquilas.

			—Vale, bien. Supongo que, si tuviera que decir algo, sería sobrevivir a mi gemelo.

			Asiento con la cabeza.

			—¿Es la única persona que te importa?

			Parpadea.

			—Es el único que queda.

			

			Así que había más, pero ya no están. Me apoyo en el respaldo de la silla y me cruzo de brazos. Estoy familiarizada con la pérdida.

			—Siento oír eso.

			Bradshaw levanta un hombro.

			—Así es la vida. —Hace una pausa antes de cambiar de tema—. ¿Y qué hace alguien como tú en Coronado? —Le indica a la camarera que hemos terminado con la comida.

			—Probar sitios nuevos. Ver si encajan conmigo —miento. La camarera se acerca con la cuenta y me ruborizo cuando le da el dinero antes de que pueda protestar—. Gracias —digo cuando la camarera se aleja.

			Me tiende la mano, a la expectativa. Deslizo mis dedos sobre ella.

			—Hacía mucho tiempo que no conocía a alguien con quien me gustara hablar aparte de Eren. —Me roza las yemas de los dedos con el pulgar antes de soltarme la mano y señalar la salida con la cabeza.

			—Lo mismo digo. Aunque obviamente sin lo de Eren —murmuro. Bradshaw hace una mueca y sacude la cabeza con una sonrisa burlona.

			—¿Ves? Solo dices cosas raras.

			—Tú también.

			—Quizá por eso no me molesta tu compañía.

			Espero a que se adelante antes de sonreír para mis adentros. Al decir eso, parecía Jenkins. «No me molesta tu compañía». Esas fueron las primeras palabras amables que me gané de mi sargento. Unas que nunca pensé que oiría de unos labios tan fríos como eran los suyos.

			Por eso sé que Bradshaw, en el fondo, también es una buena persona.

			Doblamos la esquina, de vuelta al hotel. Pienso en decirle que no hace falta que me acompañe, pero dudo que me escuche.

			—Entonces, Bradshaw, ¿qué clase de chico eres en realidad? —Le doy un golpecito en el hombro. Los músculos de su cuello se tensan, pero camina con paso firme.

			—Soy un demonio.

			

			—¿Un demonio? —repito, incrédula.

			«Si supiera de lo que soy capaz, también pensaría que yo lo soy».

			—Sí. He hecho cosas inimaginables. Cosas por las que me odio. —«Vale, qué siniestro, ¿no?»—. ¿Qué hay de ti? ¿Qué clase de persona eres?

			Pienso en ello. He matado a muchos objetivos. Me los asignaban y respaldaban esa decisión con papeles. Eran personas a las que no conocía, y tampoco sabía por qué las mataba. No tengo ni idea de cuántos hijos o hermanos o hermanas tenían. Yo solo seguía órdenes, a ciegas y sin darle muchas vueltas. Jenkins siempre me llamaba su pequeña parca.

			—Soy una parca —respondo sin pensar.

			Se detiene frente a la entrada del hotel y baja la mirada para observarme con las cejas alzadas.

			—Conque una parca, ¿eh? Es muy raro que una mujer joven y guapa diga eso. —Entrecierra los ojos.

			Si él supiera… Pero mi vida es un secreto lleno de pecados, lo que hago no es más que un susurro en el viento.

			Sin embargo, me sigue afectando: cada muerte consume mi alma un poco más que la anterior.

			—¿De qué trabajas? —pregunta mientras me pasa un pulgar por la mejilla.

			Respiro hondo y niego con la cabeza.

			—Voy de un trabajo a otro. —Técnicamente, ahora mismo estoy entre dos escuadrones.

			Frunce el ceño, pensativo, pero me abraza y me recorre la espalda con los dedos. Me quedo quieta cuando sus dedos se detienen a medio camino, cerca de mi columna vertebral, sobre la cicatriz del tamaño de una bala que sé que despierta su interés.

			—¿A qué te dedicabas antes? —insiste. Oigo cómo los engranajes de su cabeza empiezan a girar.

			Cortocircuito.

			—Eh, trabajaba en una librería.

			Me empuja a un brazo de distancia y me mira con desconfianza.

			

			—¿Por qué mientes?

			Dejo de respirar.

			—No estoy mintiéndote.

			Su mirada vuelve a ser glacial y tensa la mandíbula.

			Yo también me pongo seria.

			—¿Y a ti qué te importa? ¿A qué te dedicas tú?

			No responde.

			—Eso pensaba. Hipócrita. —Intento rodearle y dirigirme al vestíbulo, pero Bradshaw se interpone entre la entrada y yo.

			—¿No estás diciéndome a qué te dedicas por el mismo motivo que yo? —Habla con un tono distinto, es como si tuviera un cuchillo apuntándome.

			Levanto la vista y me encuentro con unos ojos escrutadores. Esa belleza divina que tiene debería ser ilegal.

			—¿De qué estás hablando? —pregunto lo más despreocupada que puedo. Me mira con desdén antes de empujarme hacia la pared de ladrillo de la fachada. Allí, se inclina sobre mí, con los brazos pegados a ambos lados de la pared que tengo detrás.

			Me quedo paralizada. No puedo respirar. No puedo hablar.

			Habla con cautela.

			—No serás Penelope Gallows, ¿verdad?

			Se me erizan todos los pelos de la nuca y él ve la sorpresa en mi cara.

			«¿Cómo es que sabe mi verdadero nombre? A menos que… No».

			—No formarás parte de los que no existen… de las fuerzas oscuras… ¿verdad? —Me tiembla la voz.

			Sus ojos se abren de par en par ante la mención de nuestra organización secreta y abre la boca, enfadado. Los músculos de Bradshaw se flexionan y su asombro enseguida se transforma en ira.

			—Eres la puta bunny, la conejita que nos han metido en el escuadrón.

			«Oh. Mierda».
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